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e uno a la celebración del XV aniversario de la
inscripción de Úbeday Baezaen lalista del Pa-
trimonio Mundial de la Unesco mostrando mi
satisfacción por la trayectoria seguida desde la

concesión de tan ansiada distinción, que tanto obliga
como extiende los nombres y valores de ambas ciudades
por el mundo. A la postre, la realidad demuestra que el
hecho de que Úbeday Baezahayan sabido conservar su
principal patrimonio urbano, artístico y arquitectónico
se ha revelado altamente positivo como herramienta para
üvir y sobrevivir, respectivamente, en los órdenes cultu-
ral y económico, derrotando así a los especuladores que
algunas veces lograron y muchas más se les impidió cam-
biar por riqueza y plusvalía inmediatas la piedra dorada
ya de la casa solariega ya de la blanqueada y humilde casa

rural y campesina. Pues bien,
si esta conservaciónhasido así
en momentos y circunstancias
históricas y económicas difici-
les, cabe pensar que la inscrip-
ción delas mismas en 2003 ha
venido a asegurar un patrimo-
nio que ya no es sólo nuestro.

Por otra parte, no se olvide
que, tal como decía en mi in-
forme acerca de los valores li-
terarios incluido junto con el
resto de informes técnicos 1¡
otra documentación en el ex-
pediente presentado ante la
LJnesco, la presencia de tales
ámbitos históricos y monu-
mentales a lo largo de toda la

historia de la literatura española, esto es, desde sus co-
mienzos medievales con la conformación de la propia len-
gua castellana hasta la actualidad, presencia de la que sólo
ofrecí algunas muestras cualitativas, demostraba cómo,

a pesar de tratarse de ciudades históricas vivas someti-
das a cambios socioeconómicos y culturales, habían sa-
bido mantenerse en su autenticidad. no sólo conservan-
do lo mejor de su patrimonio artístico y cultural, sino in-
terviniendo de muy diversos modos en la conformación
del universo de la literatura en lengua española.

En este sentido, Úbeda yBaezasobresalían, y sobre-
salen, cualitativamente en un mínimo aniílisis compara-
tivo con respecto a la mayoría de las ciudades de pareci-
do perfil cuantitativo, urbano ysocial. Pocas ciudades ha-
bían tenido el prMlegio de albergar a los más universa-
les poetas españoles durante determinado tiempo, como
fue el caso de San Iuan de la Cruz, siguiéndose de esta cir-
cunstancia consecuencias literarias de incalculable valor
y universal proyección.

Asi de no ser por la importancia de estos núcleos his-
tóricos-monumentales y culturales, no se habría escrito
parte del más interesante romancero viejo, no se habría
creado un ambiente cultural que incluiría los primeros
talleres de imprenta del Santo Reino al calor de la Uni-
versidad de Baeza, con la subsiguiente publicación de
obras pioneras en su género, como el "Examen de inge-
nios para las ciencias", de Huarte de San Juan, y no ha-
bría provocado unas hermosísimas páginas literarias
donde Úbeda y Ba eza alcanzan un estatuto artístico -ver-

bal, una forma de existencia nueva, una espacialidad li-
teraria. Ahí quedan los nombres y obras de, por sólo nom-
brar a escritores desaparecidos, Cervantes, Antonio Ma-
chado y Federico García Lorca.

Úbeda y Baeza son ejemplo de que conservar es la
mejor herramienta para üvir y sobreüür. Lo único que
conviene evitar ahora es que esa autenticidad de origen
no se pierda. Las cervantinas ciudades de Úbeda y Baeza
no deben olvidar tampoco que se puede morir de éxito.
Hay que pensar alto y mirar lejos, como decía Antonio Ma-
chado. Enhorabuena por estos quince años viüdos bajo
esta distinción justa como pocas.
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